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INTRODUCCIÓN
El presente documento es una invitación a mirar en colectivo, a reflexionar 
para transformarnos, a recuperar y fortalecer nuestras comunidades educativas 
para acercarnos al horizonte planteado desde Recrea, el proyecto educativo de 
Jalisco: educar-nos en y para la vida en la dignificación de nuestra humanidad.

La comprensión de la Mirada Recrea, constituye el fundamento del sistema 
educativo de Jalisco de su hacer con sentido. Al mismo tiempo, coloca al ser 
humano y a la vida como punto de partida para el debate profundo de la me-
jora educativa, con la conciencia de las realidades complejas en permanente 
transformación en las que sucede actualmente el proceso educativo. 

De la misma forma y con la misma trascendencia que en todo el proyecto 
Recrea, la escucha, el diálogo y la participación de actores de las diferentes 
áreas del sistema educativo, construyeron un ambiente de comunicación pro-
picio y constituyeron la vía para delinear esta mirada que aspira a ser colectiva.

Así pues, hoy, este documento es fruto del diálogo, de la reflexión y síntesis 
de lo ocurrido en mesas de trabajo abiertas al debate, en procesos formativos 
y la vida de la educación en Jalisco. Ha incorporado marcos normativos, epis-
témicos y metodológicos y se prevé que continuará la retroalimentación y las 
conversaciones para enriquecer esta mirada desde la diversidad que forma 
comunidad, porque ahí radica su naturaleza.

La búsqueda permanente por fortalecer los sistemas educativos encuentra 
múltiples y variadas alternativas. Por ello, desde Recrea, en Jalisco, concreta-
mos el mandato de la Ley General de Educación de establecer  una formación 
integral en el educar para la vida, de tener como objetivo la transformación 
social  desde la escuela y en vínculo con la comunidad y de fortalecer la cultura 
educativa mediante la corresponsabilidad de sus actores. 

Es Recrea un proyecto  educativo que precisa y asume una mirada humanista, 
crítica y sistémica. Por haberse construido con la participación de los actores 
educativos jaliscienses, se constituye en la alternativa consensuada para  forta-
lecer el sistema educativo desde esa mirada y acompañar a todas las comuni-
dades educativas comprometidas con una formación integral, que correspon-
da con los retos que nos plantean las realidades contemporáneas, porque en 
Jalisco educamos en y para la vida.

Desde la Mirada Recrea, podemos encaminar los esfuerzos de los diferentes 
sectores y actores para que nuestro sistema educativo jalisciense logre una 
transformación firme y de largo aliento, con una comprensión más profunda 
de la realidad educativa.

Es por ello que en el primer apartado se expresan los horizontes que orientan 
la Mirada Recrea, que apuntan hacia la aspiración mayor que es la transfor-
mación humana y social para dignificar la vida. De esa manera, colocan en el 
centro los tres principales aprendizajes: ser, estar y pertenecer a la vida;



aprendizajes que han de lograrse como lo establece el propio diseño Recrea, a 
través de las Comunidades de Aprendizaje en y para la vida. 

En el segundo apartado se describen las dimensiones que conforman la Mira-
da Recrea: Humanista, Comprensivo-Sistémica y Crítico-Reflexiva.  

Hoy más que nunca reconocemos las condiciones de la sociedad,  porque es-
tamos atravesando un proceso de incertidumbre y cambio, como constantes 
permanentes. En este contexto emergente como educadores y como ciudada-
nos hemos de ser parte de la educación con una visión crítica, flexible y sensi-
ble para reconocer los retos que enfrentamos, al favorecer procesos educativos 
profundos y sólidos con una mirada común  que transforme la cultura institu-
cional al resignificar su vínculo y sentido con el bien común y la transformación 
social.

Para que esta mirada motive participación y encuentre sentido en los educa-
dores, gestores educativos, líderes, ciudadanos interesados en la educación, les 
invitamos a leer con todos sus matices la realidad educativa con esta mirada; 
les invitamos a pensarse, a pensar-nos, desde esta visión a transformar, trans-
formarse para ser y estar en comunidad y diálogo con los otros, en un nosotros 
que nos re-cree humanos en la educación vital, que es esperanza.
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En el proyecto educativo de Jalisco, 
por principio entendemos que ense-
ñar es aprender juntos, en comunidad. 
Bajo este postulado, nuestra premisa 
fundamental es Educar en y para la 
vida, asumiendo como propósito cen-
tral -para las personas y para la socie-
dad en su conjunto- hacernos huma-
nos en el reconocimiento, el respeto y 
el cuidado por la vida en todas sus di-
mensiones: biológica, social y cultural; 
y en todas las expresiones que nos son 
propias: emocional, afectiva, cognitiva 
y espiritual (Secretaría de Educación 
Jalisco, 2019a).

Con esta base, visualizamos que los 
alumnos y docentes, se reconozcan y 
se expresen como ciudadanos autó-
nomos, corresponsables, empáticos y 
respetuosos de sí mismos, de su co-
munidad y de la vida. Para lograrlo es 
necesario hacer una revisión profunda 
del modelo social moderno y reco-
nocer con claridad sus implicaciones 
educativas para fundamentar nuestro 
proyecto estatal desde el conocimien-
to de nuestras realidades, en diálogo 
con todos los sectores sociales.

La mirada se ha ido construyendo en 
un proceso continuo, en diálogo, en 
confrontación, en disenso, en un en-
cuentro humano de pensamiento y 
de emociones, de dudas, de proble-
mas y sueños. La mirada es, entonces,   
colectiva por naturaleza, encuentra en 
ello su fortaleza para identificar desde 
su horizonte aspiracional, las dimen-
siones y los procesos que den cauce a 
la transformación social y humana.

El encuentro y el diálogo con los ac-
tores, permitió evidenciar la comple-
jidad de las realidades educativas y 
sociales del Jalisco actual, lo cual in-
corpora una visión holística de la con-
dición educativa en un multiverso a 
considerar para recrear la educación 
hacia la refundación de Jalisco. Esta 
mirada compleja ha sido imprescindi-

ble  para entretejer a los actores, pro-
cesos, dimensiones y horizontes en un 
nuevo paisaje educativo que ha con-
solidado la viabilidad y pertinencia 
del proyecto.

Así, nuestra mirada Recrea, integra, re-
cupera y articula, los horizontes y las 
dimensiones que dan un alto sentido 
humanista al proyecto educativo de 
Jalisco, en donde los saberes se entre-
tejen en diferentes planos y se entre-
lazan en la tarea de construir comuni-
dad para dignificar la vida.

Esta comprensión compleja y colec-
tiva nos deja entender que la mirada 
Recrea es una perspectiva que integra 
diferentes dimensiones que son sus-
tento, puente y andamiaje para em-
prender una educación en y para la 
vida.

La mirada Recrea se integra con sus 
horizontes y dimensiones, los cuales 
serán desglosados en los siguientes 
apartados.

En el proyecto 
educativo de jalisco, 

por principio, 
entendemos 

que enseñar es 
aprender juntos, en 

comunidad.
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Figura 1. Integración de la 

mirada Recrea.

La mirada Recrea se conforma y se ha 
ido fortaleciendo a partir de los  hori-
zontes planteados inicialmente y que 
pueden entenderse como las aspira-
ciones del Proyecto Educativo de Ja-
lisco -Educación en y para la vida, Co-
munidades de Aprendizaje en y para 
la vida, Transformación humana y so-
cial para dignificar la vida-. Así, la mi-
rada se integra en tres dimensiones: 
humanista, comprensiva-sistémica, 
crítica-reflexiva que, en su conjunto 
constituyen el cuerpo epistémico de 
este proyecto. En este diseño se iden-
tifica que para alcanzar los horizontes, 
es imprescindible hacerlo en diálogo y 
discusión con los actores.

La mirada Recrea es una perspectiva 
que integra diferentes dimensiones que 
son sustento, puente y andamiaje para 

emprender una educación en
 y para la vida.



Definir hacia dónde mirar, tener el 
rumbo trazado desde lo que miramos, 
es lo que comprendemos como los 
horizontes en Recrea, los cuales nos 
permiten comprender su sentido y 
aspiraciones. Son al mismo tiempo la 
fuente desde la que emergen las vías 
que han de conducirnos hacia la dig-
nificación de la vida humana, horizon-
te irrenunciable de Recrea.

Se reconoce que para alcanzar estos 
horizontes es necesario transitar y co-
rresponder con una realidad comple-
ja y en movimiento constante, no li-
neal. En este sentido, el principio de 
recursividad  que emana de la teoría 
de la complejidad, permite compren-
der el ir y venir de los procesos de 
transformación, considerando que es-
tos varían de un espacio educativo a 
otro, en los cuales cada colectivo tie-
ne su forma, ritmo y condiciones de 
evolucionar, así como para fortalecer 
los fundamentos del proyecto estatal 
desde el conocimiento de las identi-
dades y realidades socioeducativas, 
en diálogo entre los sujetos, escena-
rios y comunidades. 

Estos horizontes interactúan entre sí, 
poniendo la vida en el centro, como 
corazón que los articula y entreteje.

1. Los horizontes
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Educar en y para la vida
La noción de educación en y para la 
vida se ha ido haciendo vigente en el 
mundo y es posible encontrar de ella 
varias acepciones y aplicaciones se-
gún las realidades y aspiraciones de 
cada región.

La educación en y para la vida 
no es un concepto novedoso. El 
capítulo cuarto del Informe a la 
UNESCO de la Comisión Interna-
cional sobre la educación para 
el siglo XXI, presidida por Jac-
ques Delors, La educación en-
cierra un tesoro (1994), expone 
la necesidad de “aprender a vivir 
juntos, aprender a vivir con los 
demás” como uno de los pilares 
fundamentales de la educación. 
Este aprendizaje lleva consigo 
las condiciones del reconoci-
miento del otro y del estableci-
miento de objetivos comunes. 
En los siete saberes necesarios 
para la educación del futuro, 
Morin (1999), enfatiza la aper-
tura subjetiva (simpática) hacia 
los demás y la interiorización de 
la tolerancia. Esta perspectiva 
de educación en la vida y para 
la vida supone una pedagogía 
humanista o pedagogía del ser 
frente a una pedagogía del sa-
ber, como las distingue Gusta-
vo Torroella González-Mora, en 
“Educación para la vida: el gran 
reto” (2001), citado por Secreta-
ría de Educación Jalisco (2019b, 
p. 17).

En Recrea se concibe que:
Educar en la vida y para la vida es 
lograr la dignificación de la vida hu-
mana y de todos los seres vivos en 
este planeta. No es únicamente edu-
car para la vida como una aspiración, 
sino también en la vida, reconocien-
do que es en la realidad diversifica-
da, en un contexto vivo y cambiante 
que también se educa. Morin (2015, 
p.15) señala que a “vivir se aprende 
por las propias experiencias…. vivir 
es vivir en tanto individuo afrontan-
do los problemas de su vida perso-
nal, es vivir en tanto ciudadano de su 
nación, es vivir también en su perte-
nencia a lo humano”. (Secretaría de 

Educación Jalisco, 2019b, p. 17).

Aunado a ello: 

Tiene el propósito de formar in-
tegralmente a las personas y así, 
ayudar en la reconstrucción del 
tejido escolar y social para que 
todos desarrollen aprendizajes 
de calidad, potencien sus habi-
lidades cognitivas, socioemocio-
nales, físicas, artísticas y espiri-
tuales para formar ciudadanos 
responsables que enfrenten de 
manera positiva los desafíos 
personales y colectivos duran-
te su trayecto de vida (Secreta-
ría de Educación Jalisco, 2019a, 
p. 6).

Definir hacia dónde mirar, tener el rumbo 
trazado desde lo que miramos,  

es lo que comprendemos como los 
horizontes en Recrea
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Por su parte, los planteamientos de 
Morin (1999) siguen siendo vigentes 
como tarea fundamental de la huma-
nidad, tanto a nivel estatal, nacional 
como internacional, en este tiempo 
de crisis de civilización cada vez más 
evidente.

La educación del futuro deberá ser 
una enseñanza primera y universal 
centrada en la condición humana, por 
ser parte esencial de la humanidad. 
“Conocer lo humano es, principalmen-
te, situarlo en el universo y a la vez dis-
tinguirse en él” (Morin, 1999, p. 63).

La educación del futuro necesita ser 
planteada con un profundo sentido 
de integralidad. Se requiere trabajar 
desde la reconstrucción del sentido 
de lo humano, el cual va más allá de 
estar en un espacio y relacionarse a 
través de contenidos; es reconocerse 
desde los sentimientos, emociones y 
experiencias individuales como parte 
de una sociedad que requiere el for-
talecer su significado de comunidad.

A su vez, Torroella (2001) ya planteaba 
tres grupos de aprendizajes básicos 
para la vida, en los que señala la impor-
tancia de aprender a vivir consigo mis-
mo, aprender a convivir y a comunicar-
se con los otros y aprender a afrontar 
la vida: a pensar, valorar, crear. Estos 
tres grupos constituyeron un referente 

importante desde el inicio de Recrea. 
Sin embargo, los propios aprendizajes 
y visiones adquiridos durante el tránsi-
to recorrido y las reflexiones colectivas 
nos permiten ahora integrarlos en una 
propuesta que reconoce en la articu-
lación del ser, estar y pertenecer a la 
vida el núcleo sustantivo y el principio 
filosófico del proyecto Recrea y desde 
donde se define y orienta su propues-
ta de aprendizajes en y para la vida.

Durante el intenso proceso de com-
prensión colectiva del universo educa-
tivo, hemos podido reconocer que los 
aprendizajes planteados por Torroe-
lla no suceden independientemente, 
sino que se entretejen profunda e ine-
vitablemente en el proceso de vivir. 
Por ello, en Recrea observamos que 
dichos aprendizajes están integrados, 
sin fragmentos, en todas las expresio-
nes de la vida humana. 

Así, desde el concepto articulador de 
ser, estar y pertenecer a la vida, Re-
crea se teje en tres aprendizajes in-
disolubles: aprender a ser, aprender 
a estar y aprender a pertenecer. Este 
núcleo sustantivo no puede enten-
derse sólo como concepto abstracto, 
debe situarse en el corazón del hacer-
nos humanos: la comunidad. 

Los propios aprendizajes y visiones adquiridos durante el 
tránsito recorrido y las reflexiones colectivas nos permiten 
ahora integrarlos en una propuesta que reconoce en la 
articulación del ser, estar y pertenecer a la vida el núcleo 
sustantivo y el principio filosófico del proyecto Recrea



13

Aprender a Ser en la vida
Nada humano es posible, nada suce-
de, nada tiene sentido, si no es en la 
vida. Vivir es la primera condición para 
ser humano. La vida nos da identidad, 
mundo, cuerpo y destino. Entonces, 
educar en el vivir es esencial para re-
conocer el valor de la vida como un 
aprendizaje fundamental para ser hu-
mano, asumiendo su complejidad y 
sin fragmentar las dimensiones espiri-
tual, emocional, intelectual, comunal 
y corporal que lo integran. 

Es en la vida donde se aprende a ser 
consigo mismo, a conocerse y com-
prenderse como individuo y reconocer 
en ello las vías para cultivar plenamen-
te la espiritualidad, las emociones, el 
pensamiento, el cuerpo físico y el ser 
social y así encontrar el sentido y el va-
lor de la vida. 

Aprender a estar en la vida
Los seres humanos necesitamos estar. 
Es condición vital e inevitable para 
ser. Esto significa cohabitar, coexistir, 
convivir con los otros, con lo otro en la 
configuración de un nosotros que se 
manifiesta en la vida, se transforma y 
da vigencia a sus identidades a través 
del diálogo.

Es la íntima conexión con todos los seres, lo que nos 
hace pertenecer a la vida, con la conciencia planetaria 

que integra el ser y el estar. 
En el pertenecer está la posibilidad de ser una 

humanidad diferente: amorosa y dialogante

Esto se traduce en la práctica huma-
na, personal y en comunidad, para 
satisfacer las necesidades y anhelos 
individuales o colectivos, pero princi-
palmente desde la reflexión perma-
nente de las experiencias de vida co-
lectiva; construyen identidad, sentido 
de pertenencia,  reconocimiento del 
otro y compromiso con la comunidad.

Aprender a pertenecer a la 
vida

Como seres humanos vivimos, pero 
no necesariamente en la conciencia 
de que pertenecemos a la vida. Ver-
nos dentro de ella es imprescindible, 
porque es la que conduce el proceso 
del ser humano. Implica el cuidado de 
la vida propia, la de los demás y la de 
nuestro planeta para dignificar-nos en 
el bien común. 

Cuando se pertenece al mundo, a la 
vida, a una nación, a la comunidad, a 
la familia, se les ama, respeta, prote-
ge y cuida. Es la íntima conexión con 
todos los seres lo que nos hace perte-
necer a la vida, con la conciencia pla-
netaria que integra el ser y el estar. En 
el pertenecer está la posibilidad de ser 
una humanidad diferente: amorosa y 
dialogante (Reyes y Quintero, 2017). 
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Generalmente, en los proyectos edu-
cativos formales no se incorpora esta 
idea fundamental. Esto tiene implica-
ciones serias tanto a nivel local como 
global: nos formamos identificando a 
la tierra como objeto y la contamina-
mos y deterioramos, identificamos a 
las personas como recursos humanos 
y las empobrecemos, identificamos 
al conocimiento y no a las personas 
y sus comunidades como centro de 
la educación.

Por lo anterior, tomar conciencia de 
pertenecer a la vida permite recono-
cer que  todo proyecto educativo debe 
aspirar a dignificar la vida humana. No 
solo es aprender a elegir la vida, sino 
dejar que la vida nos humanice con 
plenitud y nos permita comprender y 
comprendernos en el universo, culti-
vando una conciencia crítica, creativa 
y amorosa de este pertenecer desde lo 
cotidiano, en el ejercicio de ser y estar. 

La articulación de estos tres apren-
dizajes va más allá de las tendencias 
educativas actuales como el Apren-
dizaje a lo largo de la vida o como la 
Formación integral, por esto, en Re-
crea concebimos con estos aprendiza-
jes que no solo educamos para la vida 
sino en la vida, pues es en el vivir coti-
diano y en comunidad donde nos ha-
cemos humanos en el aprender a vivir 
para pertenecer y es justo ahí donde 
emerge, toma sentido y se integran 
el ser, estar y pertenecer como centro 
educativo en Recrea.

Partiendo de estos tres aprendizajes, 
una educación en y para la vida hace 
necesario formar ciudadanos con 
aprendizajes sólidos y en un contexto 
de inclusión y equidad. En ello, el pro-
yecto educativo Recrea  coloca como 
ejes prioritarios una serie de princi-
pios refundacionales que constituyen 
su marco de referencia (Secretaría de 
Educación Jalisco, 2019b): 

• La mejora en la calidad de los 
aprendizajes, en y para la vida, es 
entendida como un proceso de me-
jora continua que transforma la vida 
personal y  colectiva hacia el bien co-
mún. Se reconoce que la calidad de 
los aprendizajes depende de la inte-
rrelación entre todos los actores de las 
comunidades educativas, y por ende 
se centran en el desarrollo de la per-
sonalidad y las capacidades de los ciu-
dadanos y sus comunidades para ima-
ginar y construir sus proyectos de vida, 
así como para responder a los desafíos 
locales y globales que se les presenten 
para lograrlo. 

Una educación en 
y para la vida hace 
necesario formar 
ciudadanos con 

aprendizajes sólidos 
y en un contexto de 
inclusión y equidad

La UNESCO (2015) precisa que:

“El aprendizaje de calidad no es 
sólo esencial para satisfacer las 
necesidades básicas de la po-
blación, sino que también resul-
ta indispensable para fomentar 
las condiciones que hacen po-
sible la paz y el desarrollo sos-
tenible en el mundo”. En este 
sentido puede hablarse de una 
educación de calidad siempre 
y cuando mejore la vida de la 
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comunidad.  (Secretaría de Edu-
cación Jalisco, 2019b, p. 15).

Así, la lógica de mejora constante en 
un sistema educativo tiende hacia la 
calidad con un sentido humanista en 
donde:

…además de reconocer la nece-
sidad de mejorar esos resulta-
dos, la concepción de la calidad 
debe de incluir otros paráme-
tros de calidad que respondan 
a referentes humanistas como 
la dignidad, la solidaridad y la 
justicia social. Repensar este pa-
radigma abre la veta para eva-
luar la calidad educativa desde 
dimensiones de proyección so-
cial, inclusión, mejora continua 
y bienestar para el individuo y la 
sociedad. (Secretaría de Educa-
ción Jalisco, 2019a , p.7).

Una característica importante de la 
calidad en la institución escolar, es su 
habilidad para ser una organización 
en permanente aprendizaje, que en-
riquece su mirada, que adquiere ca-
pacidades y fortaleza para ampliar su 
sentido humano y que promueve su 
transformación integral y participati-
va, teniendo como centro a la comuni-
dad y a los sujetos que la conforman.

• La formación de ciudadanía. Para 
la Secretaría de Educación Jalisco 
(2019a) este principio implica que el 
marco de actuación personal y social 
esté regulado por el conocimiento de 
las normas que regulan la vida en so-
ciedad, por lo que se requiere desarro-
llar en los actores del sistema educa-
tivo su ser integral, potenciando sus 
capacidades socioemocionales, inte-
lectuales y físicas para el bien común, 
en un marco de convivencia, perte-
nencia, corresponsabilidad, reconoci-
miento del otro, actitud de ayuda mu-
tua y solidaridad así como el cuidado 

de sí y los otros, que lleve al compro-
miso de trabajar juntos para un futuro 
mejor para todos. 

• La inclusión y equidad (una edu-
cación con y para todos). Este es un 
aspecto imprescindible del derecho 
a la educación que representa abrir 
las puertas de la escuela para facilitar 
aprendizajes a todos los miembros de 
la comunidad escolar a partir de ge-
nerar condiciones de equidad para su 
desarrollo integral y reconocer y po-
tenciar el aprendizaje que, en diálogo, 
es posible propiciar.  Esto implica: un 
cambio de mirada desde la gestión 
institucional y una visión que va más 
allá de recibir a los niños, niñas y jóve-
nes en las escuelas regulares; brindar 
atención desde las necesidades de 
cada uno; una nueva lógica de la for-
mación de los docentes y directivos; la 
visión, compromiso y  participación de 
todos los integrantes de las comunida-
des escolares. Es por ello importante, 
reconocer que todos somos distintos 
y que aprendemos de formas diferen-
tes, lo cual significa que, en comuni-
dad, todos aprendamos de todos.

 • La educación como  base de la refun-
dación. Si se asume que la educación 
es el camino para la reconstrucción 
de la sociedad, es necesario repensar 
y transformar el proceso educativo y 
concebirlo como punto de partida  en 
un diálogo colaborativo para la trans-
formación de la sociedad de Jalisco 
hacia el bien común.

Este último, es el principio articula-
dor de las políticas públicas desde la 
formación ciudadana la educación de 
calidad, y la equidad e inclusión para 
el bienestar social al que aspira la re-
fundación (Secretaría de Educación 
Jalisco, 2019a).

Pensar la educación a futuro, crítica y 
transformadora en las condiciones de 
incertidumbre, cambio permanente, 
con reformas educativas constantes y 
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desarticulación entre administración 
y administración, hacen imprescindi-
ble una visión a largo plazo, desde una 
premisa que pone a la educación en 
el centro de la refundación de nuestra 
entidad. 

Educar en y para la vida, implica que 
se tenga una mirada comprensiva 
para: 

Regresar al origen de la forma-
ción del ser integral. Requiere ir 
más allá de las instituciones edu-
cativas y ofrecer no solo conoci-
miento y herramientas para en-
frentar los retos que la vida nos 
coloca, sino para reconocernos 
con los otros y para los otros.

Plantear preguntas fundamenta-
les de vida, y trascender la com-
prensión conceptual para llegar a 
la integración de todo tipo de sa-
ber que ayude a respetar la vida 
y a transformarnos como huma-
nidad.

Definir la mejora desde este en-
foque con base en una evalua-
ción, como significación y acción 
reflexiva que propicia la toma de 
conciencia, que supera el simple 
análisis de datos y de informa-
ción para convertirse en vías para 
transformar favorablemente la 
vida de las personas.

Las comunidades de apren-
dizaje en y para la vida (CAV)

En Recrea, 

una Comunidad de Aprendi-
zaje en y para la Vida, se defi-
ne como un grupo de personas 
que se reúne con la intención 
de aprender a partir de un ejer-
cicio de imaginar un futuro y un 
mundo mejor, desplegando su 
creatividad para la resolución 

de problemas o situaciones de 
interés común, lo que repercute 
de manera favorable en la trans-
formación social (Secretaría de 
Educación Jalisco, 2019a, p. 15).

En este sentido, las CAV se conci-
ben como un horizonte aspiracional 
que trasciende el trabajo individual, 
fragmentario y utilitario para con-
vertirse en un espacio de encuen-
tro donde las personas comparten 
aprendizajes fruto de sus historias, 
reflexiones y prácticas de vida, los 
recrean en diálogo y los convierten 
en saberes compartidos para para  
trazar la transformación y por ello 

la mejora.

Para lograr este horizonte: 

El compromiso es condición 
necesaria para que exista co-
munidad, porque el sentido de 
comunidad es una construcción 
cotidiana mediante prácticas 
que la cultivan culturalmente. 
En una comunidad el bien co-
mún prevalece y el diálogo es 
condición necesaria para com-
partir la visión, los objetivos, las 
metas, los medios y las acciones 
correspondientes de cada parti-
cipante para lograr el fin común 
comprometido (Secretaría de 
Educación Jalisco, 2019b, p. 25).

Las CAV son además la vía estratégica 
central del proyecto educativo de Ja-
lisco, al ser una propuesta metodoló-
gica que se enfoca en la construcción 
comunitaria de aprendizajes situados 
en el vivir.

Su corazón lo conforman el aprendi-
zaje dialógico, situado, colectivo, soli-
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dario y crítico para dignificar la vida. 
La CAV parte del análisis del contexto 
y se convierte en universo de apren-
dizaje donde los miembros de la co-
munidad expresan de manera equita-
tiva, generosa, transparente y solidaria 
sus opiniones y definen el horizonte 
común, permitiendo construir nuevas 
formas de relación humana y favore-
cer la trascendencia personal y el bien 
común.

El espacio en donde se privilegia el 
desarrollo de las CAV, es en la escuela:

Se ha reconocido años atrás 
que es en la escuela en donde 
ocurre la innovación, ahora esta 
estrategia se convierte en una 
herramienta metodológica y fi-
losófica que nos acompaña y 
permite transformarnos como 
personas y comunidades, a par-
tir de construir relaciones para 
la paz, en donde el aporte desde 
las CAV se manifiesta en sus dis-
tintas facetas:

La vida personal: una forma-
ción integral para enfrentar 
los retos de la experiencia 
cotidiana y la preparación 
para la vida comunitaria.

La vida comunitaria: la edu-
cación como herramienta 
para aprender a dialogar con 
otros, reconocer y aceptar las 
diferencias para potenciar el 
desarrollo social. (Secretaría 
de Educación Jalisco, 2019a, 
p.15).

Por lo que será necesaria la construc-
ción de nuevos escenarios para que 
los colectivos escolares se conviertan 
en los espacios de la transformación 
del modelo social, que requiere de un 
nuevo ciudadano con mayor concien-
cia de sí mismo, de los otros y que sea 
capaz de ayudar a construir comuni-
dad y mejorar.

Toda vez que la comunidad, es un 
principio de identidad, de pertenen-
cia, de ciudadanía, de autonomía y de 
bienestar, tiende los puentes para re-
cuperar y restablecer el tejido social.  

El trabajo de las CAV implica un pro-
ceso de formación colectiva, humana 
y dialógica para quienes decidan im-
plementarlo. Asimismo requiere del 
desarrollo de procesos de investiga-
ción crítica, que permita a las propias 
comunidades construir sus saberes, 
documentarlos, generar conocimien-
tos, aplicarlos y compartirlos. Esto fa-
cilitará realizar una evaluación hacia 
la toma de decisiones con mirada 
prospectiva. 

Desde esta perspectiva disruptiva de 
las prácticas tradicionales, las comu-
nidades de aprendizaje en y para la 
vida, colocan un acento en la transfor-
mación de sus procesos, hacia lógicas 
con sentido humano y crítico para in-
cidir en la vida de los colectivos y de la 
sociedad.

La transformación humana y 
social para dignificar la vida

Desde educar en y para la vida, con 
los aprendizajes de ser, estar y  per-
tenecer, se sientan los cimientos de 
este horizonte, en el cual se  resigni-
fica el sentido del aprendizaje en co-
munidad, al tomar como referencia el 
contexto, sus interacciones, las proble-
máticas y el ser social, ya que la edu-
cación es, en esencia, transformadora 
en el vivir, desde lo humano y hacia lo 
social. 

La transformación humana y social 
tiene sentido en el pertenecer a la 
vida, sólo si busca dignificarla. En este 
sentido, dignificar la vida significa ser 
y estar para el bien común de la co-
munidad a la que se pertenece, en el 
cultivo respetuoso de las identidades 
de quienes la integran y del diálogo 
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que la cohesiona para hacer florecer 
la diversidad y la autonomía. Es nece-
sario entender que los seres humanos 
somos cohabitantes de la casa común 
que es la tierra.

Esta dignificación de la vida se podrá 
alcanzar a través de una  educación 
que nos haga humanos en la concien-
cia y en el diálogo con los otros y con 
lo otro. Forma comunidad, da forma a 
nuestra noción de humanidad, y forja 
un nosotros.  

La vida ofrece aprendizajes que trans-
forman a la persona y a la comunidad 
e incide en la mejora del entorno. Las 
comunidades están conformadas por 
seres humanos ligados entre sí, dife-
rentes en sus formas de aprender y 
en su personalidad, por lo que se re-
quiere tener presente el respeto a la 
dignidad de todos los integrantes. 
Paradójicamente, a pesar de que en 
la naturaleza prevalece la diversidad, 
en las aulas se tiende a normalizar las 
diferencias y a estandarizar todos los 
procesos.

Es fundamental el reconocer al otro 
y a lo otro, entendiendo lo otro como 
aquello no humano también integran-
te de la vida. Esto es, la naturaleza, 
la historia y la cultura como referen-
tes para construir y reconstruir nues-
tra condición humana. Ello implica 
identificar que las posibilidades para 
lograr la transformación no vienen 
desde una sola vía, ni son respuestas 
lineales a preguntas simples, sino que 
provienen de concebir y buscar nue-
vas y diferentes formas en que las co-
munidades resuelven las situaciones 
de lo cotidiano, desde la reflexión, la 
interacción y el diálogo. 

Por su parte, las nuevas vías de con-
cebir los procesos de transformación 
social que incluyen al sistema educa-
tivo, implican impulsar la autonomía 
responsable en las comunidades, en 
un acto de confianza y corresponsabi-

lidad hacia las personas y emprender 
un proceso que reemplace la visión 
utilitarista de la vida de hoy, por una 
mirada que trascienda para pensar y 
sentir con esperanza. 

Estos horizontes son las aspiraciones 
de Recrea que poco a poco se han con-
solidado y fortalecido en un concepto 
integral: las dimensiones. Éstas permi-
ten comprender que la construcción 
del conocimiento se encuentra en per-
manente revisión y confrontación que 
llevan a la  mejora y la transformación. 
La “episteme” se integra a partir de re-
conocer que es la vida la que nos ayu-
da a generar conocimiento que, a su 
vez, dialoga con diversas teorías para 
dar sustento al proyecto educativo de 
Jalisco.



Educar en y para la vida, y especial-
mente a través de comunidades de 
aprendizaje, no es posible desde el 
andamiaje civilizatorio, cultural y pe-
dagógico moderno, que se ha carac-
terizado por ver a la vida desde una 
noción de externalidad humana, que 
la cosifica y la destina a ser conocida, 
poseída y dominada, en una relación 
asimétrica sujeto-objeto. 

Es necesario erigir un nuevo humanis-
mo no antropocéntrico, sino uno que 
instituye al ser humano en el perte-
necer a la vida. Por ello, en la noción 
que asume Recrea, se entretejen las 
relaciones complejas que dan forma y 
sentido a los procesos locales y plane-
tarios en los que se integran las expre-
siones de la vida humana que fluyen 
en diversos proyectos de civilización 
para construir nuevos escenarios en 
donde se conforma y reconstruye el 
tejido social. Nuestra visión escapa a 
una filosofía que asigna a lo humano 
ser centro del universo y de la vida, 
por lo que en nuestra mirada asumi-
mos un humanismo integrado en la 
vida, dialogante con los procesos bio-
culturales que se expresan localmente 
y que dan territorio, identidad, cuerpo 
y sentido a las personas y a sus comu-

2. Las 
dimensiones de 
la Mirada Recrea
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nidades.

La teoría del conocimiento ha enfren-
tado grandes transformaciones; no hay 
una sola visión epistémica que permi-
ta dar cuenta de la realidad como una  
comprensión única y acabada. Es des-
de una visión de ser, estar y compartir 
en la permanente interacción entre la 
cultura y el territorio, donde se cons-
truye y reconstruye el conocimiento, 
desde la autonomía y en comunidad. 

Es decir, la construcción del conoci-
miento parte de lo ya determinado 
por las diversas culturas, como par-
te de los imaginarios y utopías de 
cada grupo social, que al final vive y 
se reconstruye desde el ser social que 
somos.

Teniendo como principal apuesta una 
educación en y para la vida, Recrea se 
integra por tres dimensiones: huma-
nista, comprensivo-sistémica y críti-
co-reflexiva, para comprender tanto el 
proceso de conformarse en el diálogo, 
como el significado de la vida y el po-
sicionamiento de lo universal e indivi-
dual, de la incertidumbre y la recon-
figuración de los contextos, así como 
del propio orden  social. 

Dimensión humanista
La dimensión humanista desde Re-
crea, concibe a todos los miembros 
de la comunidad como sujetos capa-
ces de pensar por sí mismos, de to-
mar decisiones y responsabilizarse de 
ellas, también reconoce la posibilidad 
de que además de los aspectos curri-
culares, es fundamental el pensar en 
la vida como el eje primordial de la 

educación; sólo en lo humano tiene 
sentido el conocimiento que se cons-
truye, si se aplica en la vida, si puede 
transformar la realidad social, sus te-
rritorios y, por ende, sus propias con-
diciones. 

Para Recrea es fundamental recono-
cer a la vida como el eje primordial 
de la educación, por ello, la dimensión 
humanista se asume más allá de un 
antropocentrismo que externaliza a la 
vida. Así mismo, concibe a todos los 
miembros de la comunidad como su-
jetos capaces de sentir, pensar y actuar 
por sí mismos; de tomar decisiones y 
responsabilizarse de ellas para  trans-
formar sus realidades sociales, sus te-
rritorios y, por ende, sus propias con-
diciones de vida hacia el bien común, 
desde una autonomía responsable.  

En esta visión se busca ampliar el uni-
verso de la educación más allá del aula 
y la escuela es importante recuperar 
a Torroella (2001, p. 75) al trascender 
la educación de un énfasis meramen-
te pedagógico, a un énfasis  social. “... 
existe una interacción desde la cual el 
sentido de la vida humana se da. El 
mundo social forma al hombre y, a su 
vez, él lo transforma y se transforma a 
sí mismo”. Sin embargo, para Recrea 
es necesario ampliar aún más esta 
visión: es imprescindible colocar a la 
educación en todas las expresiones de  
la vida.

Es imprescindible buscar nuevos es-
quemas de comprensión de la educa-
ción, como enuncia Zemelman (2005), 
construir conocimiento de umbral, 
que nos lleve a la reconfiguración del 

Es fundamental el pensar en la vida como el 
eje primordial de la educación
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sentido primordial de la educación, 
reconceptualizar lo humano en tiem-
pos en donde las certezas no existen, 
que el conocimiento no solo es refe-
rente al campo de lo científico, sino 
que está vinculado con el saber ser, 
estar y pertenecer a la vida en todas 
sus expresiones, lo cotidiano, lo espi-
ritual, lo artesanal y las diferentes cos-
movisiones del mundo.

Por lo que es fundamental reconfigu-
rar  el sentido de la educación como 
lo enuncia Morin (2015, p. 63),  la so-
ciedad debe de romper con la visión 
instrumentalizada del conocimiento 
curricular que ha prevalecido por en-
cima del conocimiento de la vida, por 
lo que “habría que introducir la preo-
cupación pedagógica por ‘saber vivir’ y 
aprender ‘el arte de vivir’. Aprender la 
filosofía de la filosofía donde no hay pa-
sión sin razón, ni razón sin pasión guia-
das por la bondad y el amor. Ese es el 
arte de vivir continuamente renovado 
e inventando”. Este nuevo sentido de 
la educación nos lleva a  la búsqueda 
de la transformación de la civilización 
que se requiere para  estos tiempos de 
incertidumbre y de reconstrucción de 
la dignidad humana y en especial en 
este momento de crisis que puso en 
riesgo la humanidad y a todos los ele-

mentos esenciales que dan sentido a 
la educación, que lo más importante 
es aprender a vivir y aprender el cómo 
vivir  replanteando la esencia central 
del sentido del ser  en estas condicio-
nes de  incertidumbre.

Entonces, una educación que nos 
haga humanos en el respetar y per-
tenecer a la vida y no reducirla a ob-
jeto o mercancía; una educación que 
no sólo capacite individuos produc-
tivos y aceptados sino que dé digni-
dad y plenitud a personas y comuni-
dades, debe recrearse más allá de los 
referentes epistémicos y pedagógicos 
instituidos y debe recrear la naturale-
za y sentidos de los procesos educati-
vos. Pues, así como la vida no sucede 
a fragmentos, la educación que se re-
quiere para hacernos humanos en ella 
ha de articular y sintonizar estos pro-
cesos transformadores para no hacer, 
ni de la educación ni de los seres hu-
manos, construcciones sin identidad o 
agregados de fragmentos. 

De tal modo, en Recrea la dimensión 
humanista tiende hilos que se entre-
lazan indisolublemente en el tejido de 
la educación que tiene como princi-
pio y propósito hacernos humanos en 
y para la vida.

Reconceptualizar lo humano en tiempos en donde las 
certezas no existen, que el conocimiento no solo es 
referente al campo de lo científico, sino que está vinculado 
con el saber ser, estar y pertenecer a la vida en todas sus 
expresiones, lo cotidiano, lo espiritual, lo artesanal y las 
diferentes cosmovisiones del mundo
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Así, tanto comprender, respetar, amar 
y ser en la vida como dar esencia, sen-
tido y proceso al Proyecto Educativo 
de Jalisco, requiere de una educación 
dialogante, que genere, signifique y 
comunique conocimientos que sus-
tenten y acompañen la transforma-
ción humana, cultural y civilizatoria.

Dimensión 
comprensivo-sistémica

La comprensión humana sobrepasa la 
explicación. El comprender incluye ne-
cesariamente un proceso de empatía, 
de identificación y de proyección del 
conocimiento en todas las dimensio-
nes del ser humano (intelectual, emo-
cional, espiritual). Siempre en relación 
intersubjetiva, requiere de apertura, 
simpatía y generosidad, así como ca-
pacidad de apropiación y disposición 
para compartir; el conocimiento no se 
apropia si solo se acumula, se requiere 
compartir con los otros para transfor-
marse de manera continua.

Desarrollar una educación para la 
comprensión, con especial énfasis en 
el conocimiento de lo humano, del 
otro y del nosotros, invita a fortalecer 
las vías del diálogo crítico, la reflexión 
como parte de la vida de las escuelas, 
estableciendo que el conocimiento se 

reconstruye a través del diálogo, del 
error y de su puesta en común con los 
otros. 

La comprensión necesita no solo una 
nueva mentalidad, requiere un com-
promiso permanente de todos los 
sujetos e instituciones, que en forma 
continua  reconozcan lo que les per-
mite mejorar y ajusten los esquemas 
que tienen que reconstruir y por ende 
evolucionar a mejorar no solo las for-
mas de enseñar, sino también las 
formas de recuperar y reconstruir el 
conocimiento.

La educación es un sistema abierto 
que se concibe como un conjunto de 
totalidades integradas que no pueden 
ser reducidas a partes más pequeñas. 
Dicho sistema se asume desde una vi-
sión global, integradora, en donde las 
totalidades interactúan, dialogan y se 
entretejen de manera corresponsable 
y sinérgica en el contexto, en los terri-
torios y desde los cuales surge la per-
cepción de la realidad. Las CAV vistas 
como sistema  son totalidades, donde 
los procesos se dan en permanente in-
teracción.

El conocimiento que se produce en 
un sistema comprensivo, no se da 
de manera espontánea, por vías pre-
establecidas o únicas; requiere de 
circularidad, de interpelación, de in-
terconexión y resignificación, en un 
permanente proceso de construcción 

En Recrea la dimensión humanista tiende hilos que 
se entrelazan indisolublemente en el tejido de la 
educación que tiene como principio y propósito 

hacernos humanos en y para la vida
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del conocimiento y recursividad del 
mismo. El proceso de enseñar  requie-
re de elementos que permitan no caer 
en los mecanismos de reproducción 
lineal, de generar habitus y violencias 
simbólicas de las relaciones del poder 
y del sentido de enseñar y en la bús-
queda del propio sentido de la educa-
ción.

Es importante enfocarse en que los 
conocimientos son evolutivos, interre-
lacionados, en permanente confron-
tación y reconstrucción y que cada 
sujeto se apropia de ellos de diferen-
tes maneras, con distintas formas de 
explicarse el mundo y la vida misma 
e incluso resignificar desde los nuevos 
escenarios que se presentan en el día 
a día (Von Bertanlaffy, 1986).

Desde la visión de Morin (1999, p. 50), 
el

...comprender significa intelec-
tualmente aprehender en con-
junto, com-prehendere, asir en 
conjunto el texto y su contexto, 
las partes y el todo, lo múltiple 
y lo individual, la comprensión 
intelectual pasa por la inteligi-
bilidad. Explicar es considerar lo 
que hay que conocer como un 
objeto y aplicarle todos los me-
dios objetivos de conocimiento. 
La explicación es obviamente 
necesaria para la comprensión 
intelectual u objetiva.

La concepción de la escuela como 
sistema en permanente apren-
dizaje, implica identificar las ca-
pacidades individuales de los 
miembros de la comunidad, don-
de todos son parte de la toma de 
decisiones, construyen sueños y 
se responzabilizan de los resulta-
dos y son capaces de comprender 
la realidad, para problematizarla y 
buscar posibles soluciones, siem-
pre en la búsqueda del bien co-
mún y en la construcción de una 

sociedad más justa. 

Todos estos elementos de compren-
sión de la realidad como un sistema 
complejo, implica un reto de cons-
truir modelos que permitan no perder 
la noción de un todo organizado, no 
fragmentado.

La visión de mejora permanente que 
nos lleva a la innovación y a la trans-
formación de la educación en el Esta-
do, se configura en la acción sustanti-
va de educar en la vida, reconociendo 
la realidad diversificada en cada con-
texto y comunidad escolar, en donde 
las experiencias, saberes, certezas e in-
certidumbres dialogan el discurrir de 
la vida del individuo, del ciudadano, 
del educador, del formador, del inves-
tigador, del evaluador, de la sociedad 
en su conjunto.

Pensar de manera sistémica, repre-
senta pasar de analizar a sintetizar; 
dejar de pensar en jerarquías, para 
comenzar a pensar en redes; dejar de 
visualizar objetos para ver relaciones; 
dejar de construir de forma lineal para 
hacerlo de manera integral; dejar de 
organizar por medio de estructuras 
para hacerlo por procesos.

Dimensión crítico-reflexiva 

La realidad educativa es compleja, y 
por ello es necesario analizar todos los 
campos que la estructuran, no desde 
una idea de simplicidad como siste-
ma cerrado, sino que se requiere ca-
racterizarla, vincularla con los entor-
nos y condicionantes que la implican 
y la han construido desde intereses 
muchas veces ajenos a sus problemá-
ticas específicas,  estableciendo actos 
de  imposición  muy característicos de 
las sociedades que ponen en el centro 
el producto y los resultados.  Cuando 
se coloca en el centro el educar para 
la vida, se desarrollan posibilidades 
de reflexión como una acción crítica, 
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que de manera permanente y flexible 
cuestiona e interpela a la realidad, la 
problematiza y genera condiciones 
para transformarla.

En este posicionamiento crítico se 
concibe el papel fundamental de la 
comunicación horizontal, la participa-
ción activa y consciente de los miem-
bros de la comunidad, el reconoci-
miento del contexto social, el valor de 
las permanentes interacciones que 
se dan en los espacios de trabajo que 
permitan el desarrollo de la autono-
mía responsable. 

De esta manera, en las comunidades 
se propicia un análisis crítico y reflexi-
vo de la realidad, que desarrolla:  toma 
de conciencia que permite reconocer-
se como parte del proceso de mejora 
y hacerse corresponsables; relaciones 
de poder más horizontales; búsqueda 
de nuevos sentidos y reconstrucción 
de significados de la realidad, hacia la 
generación de un compromiso institu-
cional y comunitario. 

La escuela contemporánea ha dado 
continuidad a las prácticas de repro-
ducción que favorecen la dominación 
producida por diversos espacios cul-
turales construidos para tal fin, como 
lo son la familia, la escuela, la socie-
dad, sin dejar de lado la acción pe-
dagógica, difusa o institucionalizada, 
mediante la cual se permite la perpe-
tuidad de los controles estructurados 
por el poder, para mantener un proce-
so de continuidad lineal.

Contrarrestrar y llevar a la transforma-
ción pedagógica, más centrada en el 
ser humano, implica posturas y visio-
nes críticas o alternativas que se cons-
truyan en la diversidad y el diálogo.

Desde la postura de Freire (1997), la 
vocación de la educación es la huma-
nización y ésta debe ser conquistada 
a través de una praxis que la libere de 
su condición actual, mecanicista, cen-
trada en el poder y no en el saber y en 
la concientización del papel de la tras-
cendencia del ser y estar en la vida.

La correlación permanente entre el 
pensamiento y la acción, la teoría y 
la práctica, el otro y el yo, el contexto 
y el universo, es interlocución entre 
los objetos y los sujetos en la reali-
dad que implica el sentido de una 
educación que transforma y que re-
toma la esencia y la consciencia de lo 
individual y lo colectivo con su terri-

torio e historia.

Esta condición permite reconocer y 
comprender los aspectos sustanciales 
de la tarea educativa, no sólo dando 
cuenta de los problemas prácticos, sino 
de un permanente cuestionamiento y 
reinterpretación de las teorías que nos 
lleven a formar, -en concordancia con 
Freire-, seres más humanos, libres, au-
tónomos y esperanzadores.

La diversidad y el diálogo enriquecen 
esta visión, desde una comunicación 
horizontal de co-construcción, en 

La visión de mejora permanente que nos lleva a la innovación y a 
la transformación de la educación en el estado, se configura en la 
acción sustantiva de educar en la vida
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donde todos tienen algo que comuni-
car y aportar, y es así como el análisis 
reflexivo y crítico, desde la teoría de la 
comunicación de Jürgen Habermas 
(1989), nos permite instalar una cul-
tura democrática y centrada en siste-
mas de comunidad para lograr el bien 
común.  

Por su parte, Santos Guerra (2006), en-
fatiza la importancia de la reflexión 
crítica para transitar hacia la construc-
ción de la escuela como un espacio 
que aprende y en donde se aprende; 
que enseña y en donde se enseña; que 
propicia el aprender a aprender y en 
donde todos aprenden de todos para 
lograr la transformación.  

En consecuencia, el quehacer educati-
vo se transforma en un proceso prácti-
co y a la vez reflexivo, en el que los su-
jetos involucrados se apropian de los 
vínculos que se establecen entre los 
significados. Ello los induce a  diseñar 
el camino propio a seguir, constituido 
por etapas -no necesariamente simi-
lares ni sucesivas-, que no requieren 
de sistemas de formación unilaterales, 
sino reconstruirse a sí mismos y deter-
minar sus necesidades de formación e 
incluso desarrollar la autonomía pro-
fesional para tejer acciones formativas 
que permitan lograr nuevos escenarios 
y retos a las comunidades escolares.

Los procesos transformadores de la 
educación

En esta mirada Recrea se concibe que 
existen procesos esenciales a través de 
los cuales se transforma la educación y 
con los que Recrea moviliza la educa-
ción en Jalisco. La interacción flexible 
de estos procesos tiene como propó-
sito no solo mejorar las prácticas do-
centes, las acciones directivas, los sis-
temas de gestión del aprendizaje, sino 
también documentar las experiencias 
y compartirlas y sobre todo aportar 
conocimiento desde la diversidad de 
realidades escolares que existen en el 
estado, reconociendo a cada contex-
to como un espacio de indagación, es 
decir, un laboratorio para la búsque-
da de nuevas formas de construcción 
de conocimiento y la valoración de los 
aprendizajes individuales, escolares y 
del sistema mismo, que permite iden-
tificar las rutas para su comprensión y 
su mejora, en un permanente ciclo de 
reflexión y auto- reconstrucción.

Por otra parte, los horizontes de la 
mirada Recrea plasmados en sus 
principios refundacionales -forma-
ción ciudadana, inclusión y equidad, 
calidad de los aprendizajes en y para 
la vida, y educación como base de la 
refundación-, a través de los procesos 
transformadores, permiten desarrollar 
y fortalecer la identidad de las perso-
nas, a fin de que se reconozcan y se 
expresen como ciudadanos autóno-
mos, con conciencia crítica, corres-
ponsables, empáticos y respetuosos 
de sí mismos, de su comunidad y de 
la vida, con visión de pertenecer y ser 
uno con el otro.

Cuando se coloca en el centro el educar para la vida, se 
desarrollan posibilidades de reflexión como una acción crítica, 

que de manera permanente y flexible cuestiona e interpela 
a la realidad, la problematiza y genera condiciones para 

transformarla.
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